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			Una vez más a mi familia, y también a Cádiz y Roma, ciudades milenarias, principio y fin de esta historia.
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			A Balbus


			Si bien no nací con ese nombre, me llamo Lucio Cornelio Balbo, apodado, pronto entenderéis por qué, el Mayor, ciudadano romano gracias a la generosidad de Pompeyo y a los méritos de Cádiz, de mi familia y de los míos propios en combate contra los sertorianos.


			Nací en Cádiz, en el año 97 a. C., según vuestro modo de contar los años, y tuve el honor de llegar a ser el primer cónsul no itálico de Roma en el año 40 a. C. 


			He sido afortunado. Conocí a los hombres más importantes de mi tiempo. Además de a Pompeyo, ya mencionado, tuve relación con Craso y con Cicerón, con el que pasé largas horas, a menudo discutiendo, y a pesar de eso lo recuerdo con añoranza. De todos ellos aprendí lo que ahora sé. Pero en mi corazón conservo sobre todo la memoria de Julio César, a quien conocí cuando era un joven cuestor en mi ciudad de Cádiz.


			Todo comenzó cuando lo acompañé al templo de Melqart, que él llamaba «de Hércules», donde le ocurrieron hechos extraordinarios que cambiaron su destino y el de Roma, y de los que solo yo fui testigo. Pasé junto a él muchos años desde entonces y viví a su lado sus grandes éxitos y sus horas más oscuras. 


			Bien puedo decir que fue mi amigo y que nadie lloró más que yo su pérdida ni anheló más su cumplida venganza. Fue una tragedia que unos hombres tan pequeños y cobardes pudieran matar a un hombre tan grande.


			Nos quedaban todavía tantas cosas por hacer…


			Ya no viviré mucho más tiempo; mi vida ha sido más larga de lo que hubiera esperado, y la mayor parte de las personas a las que quise o admiré me han precedido en el camino que pronto recorreré. Espero que me aguarden y retomar nuestras conversaciones.


			


			Tengo la esperanza de que no se pierda el relato de la historia de mi familia, pues me doy cuenta de que, salvo en nuestra amada Gades, el tiempo amenaza con hacerla desaparecer de la memoria y no confío en que mis Efemérides, a las que dediqué tantas horas, puedan sobrevivirnos. 


			Sé mejor que nadie hasta qué punto el emperador Augusto, digno sucesor de mi César, gusta de controlar su memoria. Yo mismo lo eduqué para que así fuera.


			No soy el único protagonista de esta historia. Nada de lo que me ocurrió hubiera sido posible de no haber nacido en Cádiz, la ciudad más importante del Imperio después de la propia Roma, y sin mi padre, Lucio Cornelio Balbo el Viejo, que en todo me precedió y de quien tanto aprendí.


			El relato no estaría tampoco completo de no contener las hazañas de mi joven sobrino, tan impulsivo como valeroso, también fiel servidor de César y de Roma y con el que comparto el mismo nombre. Para diferenciarnos, él es conocido como el Menor, lo que le molestó tanto a él de joven como a mí, más tarde, me disgustó ser el Mayor. 


			Si soy justo, debo reconocer que, si mi familia es recordada en un futuro, se deberá más a la importancia de las obras que mi sobrino realizó en Roma y en Cádiz: teatros, anfiteatros y acueductos, especialmente en nuestra ciudad natal, la querida Gades, a la que añoro tanto desde este frío invierno de la Roma que me acogió y de la que nunca regresé, no sé muy bien por qué.


			Espero que mis disposiciones logren que la memoria de lo que hicimos no quede definitivamente perdida. Y a ti, lector, si puedes leer estas páginas, te pido que no consientas que se nos olvide a nosotros, ni tampoco la grandeza de la Gades que conocimos y a la que servimos.


		


	

		

			


			Prólogo


			Sentí que, tantos años después de su muerte, recibía el encargo de Lucio Cornelio Balbo el Mayor de contar la historia de su familia, al preparar y escribir mi libro anterior, Eso no estaba en mi libro de Julio César, también publicado por Almuzara, en el que ya se mencionaba a alguno de sus miembros, y pude constatar, al mencionarlo en las presentaciones que realicé de él, tanto el desconocimiento sobre esta saga gaditana, excepción hecha de su propia ciudad natal, Cádiz, como el interés que despertaba, lo que me ha llevado a profundizar en su historia.


			Tuve, además, la fortuna de que, cuando abordaba la recta final de su elaboración, pude realizar un viaje, de la mano de Manuel Pimentel y otros buenos amigos, que me llevó a recorrer los lugares fundamentales en que el destino unió a los Balbo con Julio César y, especialmente, con Cádiz.


			El «Balbo» más importante, por su estrecha relación con César y porque llegó a alcanzar el consulado en Roma en el año 40 a. C., siendo el primer no itálico que lo conseguía, adoptó, al lograr la ciudadanía romana, el nombre de Lucio Cornelio Balbo. De algún modo, será el protagonista central de este libro, por lo que, siempre que mencionemos a un Balbo sin añadir su apelativo y del contexto no se desprenda otra cosa, el lector deberá asumir que nos referimos a él. Puesto que existían varios miembros de la familia que compartirían el mismo nombre, se les diferenció utilizando apodos. Nuestro protagonista fue así conocido como Lucio Cornelio Balbo el Mayor. 


			El segundo «Balbo» en importancia, que compartió nombre con el anterior, fue conocido como Lucio Cornelio Balbo el Menor. Pocas veces un apodo fue más injusto, pues sus hechos no fueron en absoluto menores. Este Balbo, sobrino de Balbo el Mayor, fue un militar destacado que, tras haber acompañado a César en la mayor parte de sus campañas bélicas, mereció un triunfo en Roma por sus victorias en África. Fue también el primer no itálico que se hizo acreedor de tal honor. Balbo el Menor ocupó también diversas magistraturas tanto en Roma como en Cádiz y fue el promotor de construcciones relevantes en ambas ciudades, en particular sendos teatros. Su constante preocupación por su ciudad natal y las grandes obras que realizó en ella le hicieron acreedor de la estatua por la que muchos gaditanos habrán podido conocerlo.


			El tercer, y no por ello menos importante, Balbo del que nos ocuparemos fue, respectivamente, padre y abuelo de los anteriores y, al igual que ellos, fue llamado Lucio Cornelio Balbo. En este caso, el apodo diferenciador elegido fue el Viejo. Un personaje al que la historia ha prestado poca atención, pero cuya importancia me parece fundamental.


			No solo es la historia de una familia gaditana. Es también la de la profunda romanización de una parte de Hispania, de la influencia que algunas familias aquí nacidas llegaron a alcanzar en Roma, de su relación con los personajes más relevantes de la época y de la importancia que llegó a alcanzar Gades, la actual Cádiz, en el mundo romano.


			Los Balbo abrieron el camino a los grandes hispanos que vendrían después: Trajano, Adriano y Teodosio.


			Este libro trata de explicar también cómo y por qué la península ibérica llegó a tener una gran relevancia en el mundo romano y el modo en que, primero Pompeyo y luego César, tejieron una red de relaciones clientelares con familias hispanas que, a cambio de apoyarles de diversos modos, pudieron tener acceso a las más altas esferas del poder y las instituciones romanas.


			La historia de los Balbo ha sido ya narrada en distintas ocasiones y, en general, de forma acertada, si bien adoptando un enfoque puramente historiográfico (con las limitaciones que le son inherentes) y el propio de relatos de ficción, más o menos «atrevidos», al rellenar los huecos que las fuentes literarias, históricas y arqueológicas nos han dejado sobre los ilustres miembros de la saga.


			He pretendido contar la historia desde una perspectiva distinta, que combina la aproximación biográfica a los tres personajes centrales, fiel a los hechos conocidos, con un conjunto de reflexiones formuladas en tiempo presente que tratarán de proporcionar contexto y claves interpretativas a los hechos así narrados, aproximándose, así, a un ensayo. 


			Se trata de una fórmula similar a la que ya utilicé para presentar a mis lectores la vertiente más política de Julio César en la obra Julio César. El arte de la política, también publicada por la editorial Berenice (Almuzara).


			He intentado que fuera un libro menos extenso que el precedente, al fin y al cabo una biografía integral de Julio César, con el que, de alguna manera, forma una unidad, de modo que se opta por no repetir la detallada descripción de los episodios centrales de la vida de César que sí se contaban en aquel y que en él pueden ser consultados, centrándome solo en aquello imprecindible para conocer la figura y la contribución de los Balbo. Ello será evidente, en particular, en la descripción de las campañas en la guerra de las Galias y en la guerra civil, en las que, por cierto, la participación directa de Lucio Cornelio Balbo el Mayor fue menos relevante que la que había tenido en la guerra contra los lusitanos. 


			Hasta donde ha sido posible, partiremos de los hechos históricos, conocidos a través de las fuentes clásicas y, muy en especial, del conocido discurso de M. Tulio Cicerón en defensa de L. Cornelio Balbo1, cuando fue acusado de haber obtenido indebidamente la ciudadanía romana. 


			No obstante, debemos advertir que, con la relevante excepción anterior, las fuentes romanas proporcionan información sobre la familia de los Balbo solo cuando coinciden en escena con los personajes romanos de los que los historiadores de la época tendían a ocuparse, sobre todo Pompeyo y César. Para rellenar los huecos nos han sido de gran utilidad las obras que se citan en el capítulo bibliográfico de este libro.


			Te invito, pues, lector, a acompañarme en un viaje apasionante entre Cádiz y Roma, más frecuente en el siglo i a. C. de lo que podríamos pensar, de la mano de una saga gaditana cuyos asombrosos méritos merecen no caer en el olvido.


			


			

				

						1	Marco Tulio Cicerón. Defensa de Lucio Cornelio Balbo. Traducción de José A. Enríquez González. Ediciones Clásicas. Madrid, 1997.



				


			


		


	

		

			


			LA FAMILIA BALBO Y LA FUNDACIÓN DE CÁDIZ
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						Vista del puerto de Cádiz hacia Oriente [Balthasar Friedrich Leizelt, siglo xviii].


					


				


			


			El modo en que suele contarse la historia de los Balbo la conecta con la fundación de Cádiz por los fenicios, ocurrida, según las fuentes literarias, aproximadamente en el siglo xi a. C.


			Esta versión «clásica» nos dice que fenicios procedentes, originariamente, de Tiro, en el actual Líbano, se establecieron en la costa del golfo de Cádiz y, en particular, en el archipiélago gadírico, donde comenzaron a ejercer el comercio, edificando distintas construcciones de finalidad mercantil a las que no tardó en unirse un templo levantado en honor de su dios del comercio, Melqart, y que, entre esos primeros pobladores, se encontró una familia o un individuo que dieron origen a la saga de nuestros protagonistas.


			Los fenicios, o cananeos, como ellos mismos se denominaban, llegaron al golfo de Cádiz y se establecieron de modo más o menos permanente en distintas localidades, y fundamentalmente en las actuales provincias de Cádiz y Huelva, en un período que los arqueólogos han datado más en el siglo viii a. C. que en el xi a. C., del que hablarían las fuentes literarias. Es, quizá, en esa oleada cuando el primero de los Balbo llegó a las costas del Cádiz actual, pero, como veremos, esto es tan solo una de las posibilidades. 


			Seguramente, vinieron atraídos por las riquezas minerales de la zona, que eran muy conocidas en todo el Mediterráneo, y, poco a poco, fueron fortaleciendo sus relaciones con los pobladores locales, con los que alcanzaron acuerdos (formales o no) que les permitirían establecerse en la costa de un modo más o menos definitivo, participando en la construcción (o reconstrucción) de una ciudad a la que llamaron «Gadir».


			


			Los fenicios vinieron a comerciar, lo que hace pensar que en la zona en la que se establecieron ya habría una contraparte con la que establecerían relaciones de intercambio mutuamente beneficiosas y, en principio, nada sugiere que ese primer establecimiento no fuera pacífico. Se ubicaron en una zona no muy distinta de otras en que ya se habían situado en el Mediterráneo, buscando localizaciones cercanas a la costa y a desembocaduras de grandes ríos que facilitasen la comunicación con el interior del territorio, y preferentemente en lugares que combinasen islas y tierra continental, como en su Tiro natal, todo lo cual favorecería su defensa.


			Puesto que no es posible, desde un punto de vista puramente logístico, que miles de fenicios viajaran desde el Mediterráneo oriental para ocupar las costas del suroeste español después de haberse asentado en muchos otros lugares en el camino, parece razonable pensar que en esos primeros establecimientos, y concretamente en Cádiz, convivirían comerciantes fenicios junto con pobladores locales (a los que prefiero no denominar «indígenas»), de modo que el número de aquellos fuese limitado, sin perjuicio del rol dominante que algunos de ellos pudieran desempeñar a nivel local.


			Lo que sí podemos afirmar con seguridad es que en Cádiz existió una auténtica ciudad al menos desde el siglo viii a. C. (suele hablarse de ella como la primera gran ciudad de la Europa occidental), que fue una de las más importantes del mundo entonces conocido y en la que se desarrollaron actividades comerciales, fabriles y otras relacionadas con el mar, siendo un punto de encuentro entre el mundo del Mediterráneo y del Atlántico.


			El archipiélago gadírico, y en general todo el suroeste peninsular, estaba muy presente en las fuentes históricas y literarias antiguas, que destacaron, junto con otros elementos mitológicos, la abundancia de recursos minerales, agrícolas y también procedentes del mar; todo lo cual no debe sorprendernos, pues algunos elementos clave del desarrollo económico de la zona, como el aprovechamiento de las riquezas minerales del entorno o de los recursos procedentes de la pesca (del atún, singularmente) y el transporte marítimo, perviven hasta hoy. Debe tenerse en cuenta que la posición de estas islas, su conexión con «el continente» y entre sí, así como la forma de la línea de costa, debieron ser muy distintos a lo largo del tiempo, ya que el influjo de las mareas, las corrientes, la sedimentación de materiales y los eventos catastróficos que tuvieron lugar en la zona, lo que hoy en día conocemos como «tsunamis», modificaron completamente su morfología hasta alcanzar la configuración con la que actualmente estamos familiarizados. Se discute, por ello, la ubicación de elementos tan singulares como el propio templo de Melqart, ya mencionado, o del puerto utilizado en aquel tiempo para las actividades comerciales de los gaditanos. 


			Hay que recordar, como recientes movimientos sísmicos en la zona acaban de demostrar, que el golfo de Cádiz se encuentra cerca del punto de encuentro de las placas tectónicas africana y europea, y que esto genera actividad sísmica periódica y que, como el resto de la costa atlántica, ha sufrido varios tsunamis a lo largo de la historia. El más importante de ellos se produjo en el año 1775, tras un terremoto en Lisboa, y provocó un tsunami de tal magnitud que arrasó la costa suroeste de la península ibérica, causando miles de muertos en Huelva y Cádiz. 


			Todo esto nos obliga a pensar no solo que la costa ha podido transformarse radicalmente, sino también que espacios anteriormente no cubiertos por las aguas han podido pasar a estarlo, dejando sumergida una parte de nuestra historia.


			Este es el espacio geográfico en que esa familia gaditana, los Balbo, prosperó, seguramente en estrecha conexión con otras familias también dedicadas al comercio y a otras actividades económicas en el área de Cádiz y en otras localidades, llegando a ser una de las más influyentes de todo el Imperio romano. Prestemos ahora alguna atención a la cuestión del origen de la familia Balbo, tema sobre el que ha existido, y continúa existiendo, un amplio debate entre los historiadores, que trataremos de sintetizar aquí.


			Estrabón se refirió a la procedencia de los fundadores de Cádiz, señalando, como ya se ha dicho, a la ciudad de Tiro, considerándoles «fenicios», «cananeos» o «semitas». Los historiadores tendieron a pensar que ese era también el origen de la familia Balbo. En apoyo de esa tesis se esgrimía el propio nombre «Balbo», signo supuestamente revelador de un origen fenicio al integrar la palabra «Baal», siempre presente en los nombres cananeos como signo de respeto a una de sus divinidades más importantes. Ese origen fenicio pudo ser «directo» (una familia o individuo procedente de Tiro, como afirmaban las fuentes clásicas) o «indirecto», si provenían de algún establecimiento comercial en el Mediterráneo, en cuyo caso hablaríamos de una referencia más cultural o religiosa que étnica. No obstante, otros historiadores han refutado esta aproximación, señalando que el origen de la palabra «Balbo» podría ser muy distinto, pasando a designar una peculiar manera de hablar, ya se tratase de un acento o incluso de un defecto al hacerlo (por ejemplo, tartamudez). 


			También se ha señalado el dato de que, en aquellos tiempos, podían encontrarse individuos en el mundo romano que, sin ninguna conexión fenicia apreciable, utilizaban el nombre «Balbo».


			Por último, y para hacer las cosas aún más difíciles, también se ha defendido la tesis «púnica», es decir, la de que el origen de los Balbo fuera cartaginés, lo que también encajaría con la palabra «Baal» y con la existencia de un monte cercano a Cartago con una denominación similar, de modo que su llegada a Cádiz se habría producido como consecuencia de la crisis cartaginesa tras la segunda guerra púnica o junto con los Bárquidas2 en el entorno del año 237 a. C. 


			Todo lo anterior podría no ser excluyente. En la familia Balbo pudieron mezclarse, a lo largo de generaciones, elementos fenicios, tartésicos y púnicos. En realidad, todas estas hipótesis resultan hasta cierto punto indiferentes a los efectos de este libro. Fuese aquel Balbo predecesor un descendiente de un comerciante fenicio llegado a Cádiz en algún momento entre los siglos xi y viii a. C., de un cartaginés que formase parte de la expedición de Amílcar Barca en el 237 a. C. o de alguien de otra procedencia que, por la fe que profesaba (Melqart), sus costumbres o la actividad económica que desarrollaba (el comercio, las finanzas, las relacionadas con la pesca o la obtención o fabricación de productos derivados del mar), podríamos considerar un «fenicio cultural», o incluso de un tartésico, el Lucio Cornelio Balbo (por utilizar ya el nombre romano por el que sería conocido años más tarde) que nació entre el año 100 y el 95 a. C. era, ante todo, un gaditano. Hablaremos, en consecuencia, de Balbo el gaditano y no de Balbo el fenicio, añadiendo la nota de que fue fundamentalmente educado como un romano y llegó a alcanzar la condición jurídica de ciudadano romano.


			


			Añado a todo lo anterior que Cicerón, que debía conocer el origen de alguien a quien había tratado tan estrechamente a lo largo de los años, cuando en alguna de sus cartas se refiere (no pretendiendo hacerlo de forma amistosa) a Lucio Cornelio Balbo el Mayor, no lo hace como Balbo el fenicio o Balbo el púnico, sino como «tartésico», y el aludido discurso en defensa de Balbo se refiere a él en distintas ocasiones como «gaditano». Ello refuerza definitivamente la tesis de que el modo más seguro que tenemos de referirnos a los integrantes de la familia Balbo no sea el de considerarles fenicios, púnicos o tartésicos, sino, sencillamente, y aferrándonos al único dato que no tiene discusión posible, como gaditanos.


			Al margen del origen de la familia Balbo, otro elemento fundamental es el del contexto de su ciudad: Cádiz. La ciudad se encontraba, en el momento del nacimiento de Lucio Cornelio Balbo el Mayor, y desde bastante tiempo atrás, sometida a la influencia romana, en los términos dictados por el primer tratado suscrito entre las dos ciudades en el año 206 a. C., tras la derrota cartaginesa en Hispania y su abandono de la península ibérica y, concretamente, de Cádiz, cuando Roma se convirtió en la nueva potencia dominante. Quiero con ello significar que, cuando nació nuestro protagonista, Cádiz ya llevaba más de cien años formando parte, con un estatus singular, del mundo romano y plenamente integrada en él desde un punto de vista económico.


			Así pues, tratando de resumir los datos sobre los que sí podemos tener una razonable certeza, diríamos que la familia Balbo estaría sólidamente establecida en Cádiz desde años antes del nacimiento de Lucio Cornelio Balbo el Mayor, en el entorno del año 100 a. C., que estuvo dedicada a actividades comerciales y económicas, que ocuparía un lugar relevante en la sociedad de la época y que tuvo alguna conexión con el templo de Melqart situado en algún punto (todavía debatido) de la bahía de Cádiz. 


			Esto es lo que podemos afirmar con cierta seguridad. Contribuyen a esta opinión, además de lo ya expuesto, los episodios en que la familia demostró su capacidad de movilización de recursos en favor de sus «amigos» romanos, fueran propios o de la ciudad de Cádiz. Así, son diversas las oportunidades en que naves gaditanas acudieron en ayuda, primero, de Pompeyo (guerra sertoriana) y luego de Julio César (guerra contra los lusitanos), en número suficiente como para asegurarles la victoria, lo que seguramente se encuentra en el origen de los reconocimientos realizados tanto a la familia Balbo como a la propia ciudad de Cádiz. No fue en absoluto una ayuda irrelevante. Recordemos, en este sentido, que fueron notables las dificultades de los ejércitos consulares en Hispania, bajo el mando de Metelo y Pompeyo, a lo largo de la guerra sertoriana, por la muy limitada ayuda que recibían de Roma, lo que hizo de la contribución gaditana algo muy valorado.


			También, en un momento en el que la campaña de César en Lusitania tenía un resultado incierto, y este se enfrentaba a un fracaso militar que dificultaría sus opciones de convertirse en cónsul a su regreso a Roma, los Balbo y Cádiz acudieron en su ayuda, proporcionándole un número importante de naves3 que hicieron posible una operación «anfibia» (en términos modernos) de desembarco de los legionarios romanos en la isla en que se habían refugiado los lusitanos resistentes a su poder, proporcionando a César la victoria que necesitaba. Esas mismas naves lo condujeron después al territorio de la actual Galicia, y concretamente a lo que hoy es Betanzos, después de pasar por las islas Cíes y quizá por Bayona, sometiendo a los galaicos y abriendo el futuro acceso de los romanos a las riquezas minerales de la zona. Esa victoria, que hizo que sus tropas aclamaran a César como imperator, le abriría las anheladas puertas del triunfo en Roma, si bien, como veremos, este no llegaría a celebrarse por la ceguera de sus enemigos.


			Todo esto evidencia que la familia Balbo tendría una posición que podríamos calificar de dominante (o fuertemente influyente) en la ciudad de Cádiz de la época. Es probable que en adición a su riqueza procedente del comercio y de otras actividades económicas, como las relacionadas con el mar, su incondicional apoyo a Roma y la estrecha relación de Lucio Cornelio Balbo con Pompeyo jugaran un papel importante en esa situación de predominio, puesto que sabemos, gracias a Cicerón, que proporcionaron todo tipo de auxilios a las tropas romanas que combatían a Sertorio, incluidos alimentos. También es probable que no todos en Cádiz vieran con simpatía el poder emergente de los Balbo y su cercana conexión con el poder romano. 


			


			Al margen de las envidias y rivalidades comerciales que existen y existirán en todas las épocas, es posible que esa antipatía tuviera un origen más profundo, evidenciando la existencia de dos bandos en Cádiz: los partidarios de su completa romanización y de la total colaboración con los romanos (tesis pragmática), en el que militarían los Balbo, y otros que, por el contrario, pretenderían mantener su singularidad cultural (lengua, religión…) o tomar una posición menos subordinada a los intereses romanos.


			Uno de los puntos de fricción pudo encontrarse en algunas costumbres púnicas, que los romanos llegarían a prohibir, como la celebración de ritos de carácter religioso que incluían sacrificios humanos4. Es posible que esa oposición se mostrase con ocasión de la opción de Cádiz por aliarse con Roma en su lucha frente a Cartago, lo que causó la ejecución brutal de los sufetes de la ciudad por parte de los cartagineses enfurecidos, o quizá también en el contexto de la guerra sertoriana, percibida por algunos en la Península (erróneamente) como una rebelión contra Roma.


			La existencia de una «facción alternativa» en Cádiz, o la división entre sus familias más influyentes, puede intuirse en el hecho de que el pleito relativo a la concesión de la ciudadanía romana para Lucio Cornelio Balbo y su familia fuese iniciado por la denuncia de un gaditano del que nada sabemos y que, por otro lado, acudieran a la vista ciudadanos de esa procedencia para mostrar su respaldo a quien hubiera sufrido las consecuencias de una resolución adversa que no llegó a producirse.


			Los Balbo fueron, en todo caso, afortunados. Al establecerse en la zona de Cádiz, pudieron beneficiarse no solo de la gran riqueza de la zona (muy diversificada en sus fuentes), sino también de su relevancia en los intercambios comerciales con la propia Roma. La conexión viaria y marítima entre las dos ciudades era muy intensa, pero no debemos olvidar que, sobre todo, eran productos hispanos los que llegarían a Roma.


			La importancia de Cádiz en el mundo romano en el siglo i a. C. impresiona. Cuando Cicerón, en su discurso en defensa de Lucio Cornelio Balbo el Mayor, menciona la ciudad, no dedica ni una sola línea a describirla, indicar su ubicación o proporcionar cualquier dato que facilitase su identificación a quienes le escuchaban. Conociendo bien la lógica de la argumentación de un abogado en el foro, la única explicación a este silencio se encuentra en su innecesariedad: todos sabían bien qué ciudad era Cádiz y a ese conocimiento contribuyeron, en no poca medida, los propios Balbo.


			Contemos, pues, la historia de los principales miembros de esta saga gaditana, pero, antes de hacerlo, digamos que, por encima de esos interesantes personajes de la familia Balbo, la gran protagonista de esta obra es la propia Cádiz.


			Los Balbo y los asombrosos hechos que protagonizaron no pudieron surgir de otro lugar que no fuese Cádiz, la ciudad más importante del Imperio romano después de Roma, una de las más romanizadas de Hispania y, desde luego, la más rica, que contaba, junto con la propia familia gaditana que nos ocupa, con otras muchas que tuvieron un papel relevante en la historia de la relación entre Cádiz y Roma. Baste con recordar aquí el dato, asombroso en sí mismo, de que solo en la ciudad de Cádiz se contaban, en la época de Lucio Cornelio Balbo el Mayor, nada menos que quinientos ciudadanos romanos que tenían la condición de caballeros (équites), lo que implicaba no menos de quinientas familias que podrían considerarse acaudaladas.


			Los Balbo cabalgaron sobre la prosperidad de una ciudad que vivió su gran momento de esplendor al tiempo de los hechos, en el siglo i a. C., y ellos mismos contribuyeron a ese florecimiento a través de las grandes obras públicas que, especialmente Lucio Cornelio Balbo el Menor, realizaron en la ciudad gaditana. Enclave comercial, lugar rico por la pesca, hogar de la Almadraba, famoso por sus factorías de garum, cercano a grandes riquezas agrícolas y minerales, punto de encuentro entre el mundo del Mediterráneo y del Atlántico, entre la Iberia de la costa y la del litoral, famosa en todo el orbe conocido y tierra también de leyendas. Todo eso era la Gades de los Balbo. Ese era el origen de su riqueza y también de su poder. Es por ello que no puede contarse la historia de los Balbo sin hablar de esa ciudad única que fue la Gades de ese período histórico. 


			Ahora sí estamos listos.


			


			

				

						2	Familia notable cartaginesa, encabezada en aquel momento por Amílcar Barca, a la que pertenecerían también Asdrúbal y, finalmente, Aníbal.



						3	Algunos autores hablan de quince naves y otros aumentan su número hasta las ochenta.



						4	No me refiero aquí al sacrificio de niños, que en algún momento pareció producirse en Cartago, pero sobre el que no tenemos datos de su existencia en la península ibérica, sino a la ejecución de criminales, que incluía su cremación, práctica de la que, por cierto, fue acusado Lucio Cornelio Balbo el Menor.



				


			


		


	

		

			


			CÁDIZ, LOS BALBO Y LA PRIMERA GUERRA PÚNICA


			No muchos años antes de que estallase la primera guerra púnica, un observador neutral hubiera podido pensar que Cartago y Roma podían coexistir pacíficamente, y que su enfrentamiento no solo era inevitable, sino que parecería improbable.


			Al comienzo de su historia, los romanos estaban fundamentalmente empeñados, garantizada su propia supervivencia, en la conquista o pacificación del territorio que ocupaban en la península itálica, enfrentándose con el resto de los pueblos que la habitaban y soportando, de vez en cuando, invasiones de otros como los galos. Mientras tanto, los cartagineses habían emprendido un doble camino. Por un lado, trataban de progresar en su conquista de los territorios que necesitaban en el norte de África para mantener su capacidad agrícola y, por otro, trataban de proteger sus redes comerciales (eran fenicios, al fin y al cabo) en el Mediterráneo. Ambos pueblos eran evidentemente conscientes de su recíproca existencia y, de hecho, en algún momento de la historia, ambas «potencias» se habían coaligado militarmente para enfrentarse a sus enemigos comunes y habían suscrito no uno sino varios tratados o acuerdos de amistad en los años 509 a. C., 349 a. C. y el 279 a. C. 


			Durante algunos siglos, pues, unos y otros no se consideraban no ya enemigos, sino tan siquiera rivales. Sin embargo, tanto Cartago como Roma afrontaban el mismo reto, que fue ganando importancia al cabo de los años: la necesidad de alimentar a miles de personas que se habían congregado en ambas ciudades, lo que, pensando en los alimentos que podían tener disponibles, implicaba controlar los grandes centros productores o distribuidores de cereal y, con ello, la prioridad estratégica de asegurarse la lealtad de determinados enclaves, entre los que destacaban las islas de Cerdeña y Sicilia. Estas islas estaban también situadas en una posición geográfica clave, a mitad del camino entre Cartago y Roma, permitiendo el control de las rutas comerciales del Mediterráneo occidental. 
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						«Comercio de los fenicios con los íberos» [Historia de España y de los pueblos hispanoamericanos hasta su independencia (i), Manuel Rodríguez Codola, 1920].


					


				


			


			En un primer momento, la guerra no interesaba a Roma y probablemente sí a Cartago, deseosa de frenar el crecimiento de una potencia emergente como lo era Roma y, a la vez, confiada en su notable superioridad naval. No obstante, del mismo modo que ocurriría cuando ya se habían convertido en un auténtico imperio, los romanos no renunciarían fácilmente a lo que consideraban sus legítimos derechos por evitar un conflicto. Como tantas veces ha sucedido en la historia, y ocurrió también en el inicio de la segunda guerra púnica, es probable que la causa próxima de las hostilidades entre Cartago y Roma en la primera guerra púnica se encontrase en la petición de auxilio de algunas ciudades griegas de Sicilia aliadas de Roma para que sus valedores las apoyaran frente al empuje de los cartagineses. Los romanos, a diferencia de alguna potencia actual, tenían claro que era su obligación respaldar a sus aliados cuando lo necesitaran, especialmente si habían concluido tratados en ese sentido.
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						«Los españoles en Sicilia» [Historia de España ilustrada, desde su fundación hasta nuestros días (i); Rafael del Castillo, 1871].


					


				


			


			La guerra se desarrolló entre los años 264 y 241 a. C. y su resultado no pudo ser más desastroso para los cartagineses, que, además de la derrota y de la destrucción de su flota, tuvieron que afrontar cuantiosos pagos a los romanos como reparaciones de guerra y hacer frente, a continuación, en su propio territorio, a una sangrienta rebelión de los mercenarios que combatían en su ejército cuando constataron la imposibilidad de recibir la remuneración que se les había asegurado a cambio de sus servicios. Tuvo lugar mayoritariamente en los territorios insulares entre la península itálica y, más tarde, en el norte de África, y, aunque teóricamente esto confería a los cartagineses una clara ventaja inicial debido a la superioridad de sus flotas, lo cierto es que los romanos mostraron ya desde entonces su capacidad de adaptación y resistencia, pudiendo construir y reconstruir flotas enteras de barcos de guerra, y reponiendo así con rapidez las pérdidas sufridas en los enfrentamientos y, no en menor medida, por la propia acción de las tempestades sufridas.


			La disputa por Sicilia constituyó el eje central de los combates, sin perjuicio de que otros territorios insulares, como Córcega y Cerdeña, se vieran igualmente afectados. Sicilia era absolutamente estratégica para ambos bandos, no solo por su ubicación geográfica, ya comentada, que la convertía en un auténtico «portaviones natural» en el centro del Mediterráneo, sino también por su capacidad productora de los cereales que resultaban imprescindibles para alimentar a los miles de habitantes de Cartago y de Roma. Lo mismo podría decirse de Cerdeña. Las alternativas en la lucha se sucedieron en la isla de Sicilia, en forma de asedios de ciudades y de batallas por mar y por tierra, pero, finalmente, serían los romanos los que conseguirían imponerse.


			Por encima de su novedosa y sorprendente capacidad para crear una flota prácticamente de la nada, los romanos hicieron valer su superioridad táctica, de modo que se impusieron en las batallas críticas incluso cuando sus efectivos eran inferiores a los desplegados por los cartagineses, siendo finalmente capaces de llevar la guerra al propio territorio enemigo. Como harían a menudo a lo largo de la historia del Imperio romano, los itálicos demostraron su ingenio, utilizando máquinas de guerra adaptadas para su uso en el mar y garfios con los que inmovilizar las naves cartaginesas para poder así compensar las mayores cualidades para la navegación de los de Cartago y sus barcos. Se trataba, en definitiva, de combatir en el mar como se combatía en tierra, donde los combatientes romanos ya comenzaban a mostrar su superioridad.


			Recordando esta historia, cuesta no pensar en el modo en que los romanos pudieron derrotar, años más tarde, a pueblos igualmente marítimos como los vénetos, ya en la guerra de las Galias, utilizando sorprendentes e improvisados utensilios, como guadañas añadidas a las lanzas para poder cortar los cabos y rasgar las velas de las naves enemigas, dejándolas inmovilizadas. 


			La victoria romana sobre los cartagineses cambió por completo el mapa político del Mediterráneo, de modo que la hasta entonces potencia dominante, Cartago, se vio superada por la potencia emergente: Roma, cuyas naves, solo perturbadas por los piratas, se adueñarían del que pasó a ser su auténtico Mare Nostrum.


			Las condiciones impuestas por los romanos a los vencidos («¡vae victis!»5) fueron muy rigurosas y, entre ellas, figuró la imposición de cuantiosas indemnizaciones de guerra. No sería la última vez en la historia en que la fijación por los vencedores de compensaciones percibidas como abusivas por los vencidos terminaría provocando una segunda parte del conflicto, en el que los inicialmente derrotados buscarían su venganza. Ocurrió con las guerras púnicas entre romanos y cartagineses y volvería a ocurrir, muchos años después, con la Primera y la Segunda Guerra Mundial.


			La pérdida de Cerdeña y de sus posesiones en Sicilia tuvo también una gran importancia para la economía cartaginesa. Lo sucedido les obligaría a buscar nuevos territorios en los que abastecerse.


			La primera guerra púnica no tuvo ningún efecto directo sobre la península ibérica puesto que, hasta ese momento, ni uno ni otro de los contendientes había tenido presencia constante ni relevante en ella. Ninguno de los enfrentamientos entre ambas potencias tuvo lugar en Iberia. Es probable que, durante la guerra, la familia Balbo continuase desarrollando sus actividades económicas con razonable normalidad. 


			Indirectamente, sin embargo, el cambio geopolítico que se inició al término de la guerra, y la necesidad de que los cartagineses obtuvieran los recursos que necesitarían para recuperarse y pagar las comentadas indemnizaciones a los romanos, habría de tener consecuencias muy relevantes para los pueblos que la habitaban. 


			Terminada la contienda, puede suponerse que la zona gaditana pudiera verse favorecida por el ostracismo de quien había sido un gran rival comercial en la zona del estrecho de Gibraltar («el círculo del Estrecho») y sus aledaños, lo que no obsta a que, quizá en la misma proporción, pudiera verse perjudicada por la crisis de quien sería una importante contraparte comercial.


			En todo caso, a partir de ese momento final de la primera guerra púnica, las naves gaditanas se adentrarían en un mar que empezaría a estar controlado por una potencia distinta: Roma, y esto no dejaría de tener importancia para la familia Balbo. Es probable que estos entendieran que sus intereses comerciales les obligarían a desarrollar una buena relación con el nuevo poder dominante.


			


			

				

						5	«¡Ay de los vencidos!», expresión atribuida a Breno, líder galo que había rendido la ciudad de Roma alrededor del año 390 a. C., cuando los romanos pretendieron discutir el importe del rescate a pagar a cambio de su retirada de la ciudad, argumentando que la balanza utilizada para pesarlo estaba «trucada».
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Desde Balbo el Viejo hasta Balbo el Menor, triunfador con Augusto y constructor
de teatros, pasando por Balbo el Mayor, amigo de César y consul de Roma.
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